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CAPITULO t.• 
Del nacimiento, patria» padres de Fernando C<Yrte1. 

Ano de mil cuatrocientos ochenta y ~inco, siendo reyes de Cas­
tilla y Aragon los católicos D. Fernando y Doña lsabel, nac10 
Fernando Cortés en Medellin. Su padre se llamó Marlin Cortée 
de Monroy, y su madre Doña Catalina Pit:arro AltamirJ1no, 
ámbos hidalgos, porque todos estos cuatro linages Cortés, Mon­
roy, Pizarro y Altamirano, son muy antiguos, noble, y .boórJl• 
dos. Tenian poca hacienda, pero mucha honra, 4ue raras -ve.ce• 
acontece, sino en personas de buena vida; y aRÍ no solo loR hon­
raban sus veoinos por la bondad y cr'!ltiandad que babia en ellos, 
sino que ellos propios se esmeraban en I orlarse con toda esti­
macion y honor en sus cosas, por donde se grangearon ser es­
timados y bien quistos de todos, La madre era muy religiosa y 
earitativa: hízose preñada, y vino l nacerles un hijo, que le 
pusieron por nombre Fernando; ae crio muy enfermo, por cu­
yo motivo sus padres echaron suertes en los doce .ap<>l'toles. y 
determinaron darle -por abogado el postrero que saliese, que le 
cupo a S. Pedro, en cuyo nombre le digPron ... aria1 milllls y 
oraciones, con ias cuales quiso Dioe que san~e, y de que le que­
do a Cortés ser tan devoto del glorioso aposto! .de Jesucristo S. 
Pedro, teniéndolo f!iempre por 8U especial abogado, y regocija­
ba cada año su día en la •glesia y en u casa, y en dondP qoie. 
ra que ae hallase. A los catorce año-. de so edad lo enviaron sua 
padres á estudiar á Salamanca, oonde e~tubo dos años aprjln• 
diendo gramática en casa de F,anci- Nuiez de Valera, que 
estaba casado con lnes- de Paz, hermana de su padre. V olvióse 
6. Medellin harto arrepentido de .estudiar, o quizá falto de di­
neros. Sus padres sintieron mneho 8U vuelta y se enojaron con el 
por haber dt>j11do los estudios, que dese11ban que allrendie~e le­
yes, y mayores facultade~, porque era de mucho ingPnio y habil 
para toda co-a; rero él que se vio reñir en casa rle ¡,u~ pac,res, 
y era bullicioso, altivo y travieso, y como mancebo aaliose de aa 
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casa con determinacion. de irse por el mundo, y le vino al pe•• 
sam•tmto de tomar unu de los dos caminos que á la sazon se 
le proporc,onaban, y fué el uno á Itali~ a la guerra, que al 
presente tenia en Nap0les el gran cap1tan Gonzalo Fernandez 
de Córuova con los franceses, y el otro era para la isla de Cu­
ba ,,

11
e entouces venia por r,obernador el comenda•lor Ovando, 

' , 0 bº . ti que era conoc•do de au padre ó amigo, aunque tam 1en s1 ue• 
ra á N ápoles tenia parientes y conocidos; mas entre tanto que 
Ovando aderezaba su partida, y. se aprestaba la flota que ba­
bia de llevar, entró Fernando Cortés una noche á una casa por 
habtar á una muger, y andando por una pared de ~n trascor• 
ral mal cimentada calló con ella, y al ruido que hizo la pa• 
red las annas y 'el broquét que ltevaba, salió un rec_ien casa­
do,' q_ue cqmo. le vil, caido cerca de su puerta,- lo. qmsa mati:tr,. 
sospechando algo de su mu..,er; pero una suegra suya se lo es­
torbó. Quedó malo de la eitl<la, recreciéronle cuartanas que le 
duraron mucho tiempo, y as\ no. fud1> ir con _el g~bernador 
Ovando. Cuando fué sano deter~no de pruiar a ltaha~ segun 
lo babia primero pensado, y se pnso camin~ de Val11nc1a, per~ 
no paso á roas pjecucion sino andubose á la flor del berro, aun• 
que no sin trabajos .Y ~_ecesida<le$ cer~a de un_ año;_ tornóse a. 
Medellin con determ10ac1on de pasar a las Indias, d1éronle _sus 
padres la bendicion y_ dineros para que gastára en el camino .. 

CAPITULO 2~~ 

• De la edad que tenia Cortes cuanM pas6 (i Indias. 

' Tenia Fernando, (:orles cerca óe diez- y ocho años, y de, 
tan poca edad 11e determinó pasar á Indias á !ª ~sla de Santo. 
Domingo, donde iba por gobernador Ovando, y a este fi? se 
concerlo con un piloto, (que no ro~ acuerdo, r,oroo_ se decia).e 
iba con los dema-~ navios en coropai1a de Alonso -~umtero. ,Lue­
go que llego á, S. Lucar de Barrameda,. se meti? _en la nao, Y 
cammar,:m hwta las islas de Canarias, donde b1c1el"on agua y 
refresco de comida. El Alonso Quintero se partio una noi;he de 
-codºcioso sin hablar a las corupañeros, por llegar antes a.. '5an• 
'io Domingo, y vender mas car~s sus merc~dm:iall que no ellos;, 
pero \uego que hizo vela cargo tanto el t1~!°Pº, ~ue le que­
bro el mastil de la nave, por lo cual se vio preeisado el tor• 
nar á• \a Somára, y rogar á los otros Jo esp~rasen que aun no 
llabian salid~ mientras el aderezaba su mastil;. ellos lo espera• 
r on se partieron juntos á vista unos de otros gran pedazo 
d e 'r!ar. Quintero, que -vio el tie!11Pº bueno he?ho, se adelan­
tó otra vez de la compañia, poniendo como. primero la espe• 
ranza de \:a. ganancia en la vre$leza del cam_mo, ~ como _Fran~ 
cisco Niño de Guelva,- que era piloto, no ~ab1a gu1_ar la na.o, lle· 
¡aron. tarde y á mal tiempo que no sabian de s,, cuanto 111~ 
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don~e estaban; eon esta tri~eza est~ba el dicho Quintero y lo, 
manneros y prutagerqs admirados sm saber que camino hab1an 
d~ tomar. El piloto echaba la culpa al patro11, y el patron al 
piloto, y con estas controversias crecian ma11 su• necesidade~ 
p~es se fueron ap~cando los ba~tiin_eot9s, de suerte< que no te! 
nian que comer ni que beber, mas que el agua que llovia· unos 
mal~ecian su fortuna y venida, y otros pedian á Dios ~iseri• 
eortl1a e~perando la muerte, o recelo~ de ir á parar ll tlerr . 
ras de mfieles. Con todas estas calamidades estaban ios de di,. 
eha ~áo, cuando un dia vieron v~nir una paloma en lo alto del 
mairt1l al panerse el aol, que tuv1~ron por buPna ~eñal• y con• 
1eturaron que e~tllhan cerca de tierra, causando mucha alearía 
consolándose unos á otrOII, y todos dan.do gracias a Dios e~1de~ 
rez~ron Ja nave .ícia donde iba la paloma; pero lueO'o dcsa ,,a. 
r' , . ).h i, r ec10, conque · tornaron a entristecerse, y a acer estrem~ de 
sentimie~to, aunque oo perdi~roa la e~peranza de ver preRto tier .. 
ra, y aa1 fue, porque la misma pa.'ICua descubrieron la isla es­
pañola, y Cristobal Zorzo, que guardaba dijo, tierrq,! tierra! voz 
que alegra y consuela a 101 navegantes; miró el piloto v conoció 
ser la punta de Samanáa, y de allí a tre~ ó cuat~o· dias en• 
traron en Sanl~ D'>mingo que tau deseado tenian, donde ya ea .. 
laban muchos d1as babia las otras cuatro níos. 

CAPITUW 3.º 

Del tiempo que restdio en Santo Domingo, ·Fernan­
do Cottes. 

1 
, No estaba el gobernador Ovando en la ciudad cua.ndo 

1
1ego Cortes ~ Santo Domia~o; pero un secrt>tar;o suyo que !e 

lamaba Medina, _!o hospedó é informó del e~lado de la isla, 
Y de lo qu_e babia de h~ce~;. aconsejóle que a-.1ecindaSt> allí, y 
que le dar1an un solar, e h1c1eae casas, y tierras para labrar. 
Co~, que pensaba en cosas_ m~s altas y de ma" precio, tuvo en. 
poco aquello, que mas 6fUer1a 1r á buscar oro y riquez11s Al 
fin de algunos dias vino el gobP.rnador, y le vió y le• be­'° las. manos, y se bolgo mucho con él, y e•tubier~n en c0 ,1,. 

•ri~c1on, Y preguntándole por las cosas de Eqtremadura· y 1\e 
:- 1 a poco11 días le hizo teniente de unaq provinciAA q•it- •~ ha-

1an alzado, qu~ las ll•iioreaha una gran señora de aquella, fer. 
r•, que se dec1an ~e Daygu.io, ,Y la escr¡bania ,t .. l ayuntamien~ 
to_ de Azua, una villa que fundara donde vivió Corté e· • 
1e1s añM d" ' á " inco o , y lle 'º grangeria<1. Quiso en estf' mPdio tie . P9 
pasar á Bna~,que tenia fama de riqu1sima co11 Diego de ¡.. 
cuen, y no pudo por una apo•téma que 11e le hizo en la. co • 
u derecha, l_a cual 1~ dió la vida, ó á lo nwnot< lf' quito de 
muchos trabaJo, y peligro~ que pa5aron los q e ali' fi Iªº en la hiBtoria contarémos. u a ueron, ~~ 
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En que ,e cuentan: algunas cosas que acontecieron en.. 
Cuba t, Cortes. 

Envio el almirante D. Diego Colon, que gobernaba laa 
,ndias, i Diego Velazquez, que conquistase á Cuba el año de 
once, y dióle gente, armas y cosas necesarias, y F ernando Cor-
tés fue á. la conqu·sta por oficial del tesorero, y Mi~uel de Pa• 
,amonte, para tener cuenta con los qUU1tos y haciendas del _rey,. 
y aun el mismo Diecro Veluq_uez se lo rogó por ser hab1I, y 
muy diligente y dichoso; y a..~ tuvo reputiciorr que hizo Die-
go Velazquez coll' él,. y cúpole- al dicho, Cortes de la ctmquís.,. 
ta un puel>lo-, ó estancias aáoude tuvo compañia con SIJ cuña-
do, y dióse- tan buena maña en criar ganados mayor y me• 
nor, en el tíempo' que- Vl'llÍÓ en Santiago de Cuba, que se po· 
bló muy bienr y fué el primero que avecindó am, y saca?ª gran 
eantidad de ganados, y con estar tan ocupado, no deJaba de 
tratar de negocios arduos, y despachar, como fueron la casa de 
la fundacion y un hospital, y llevó á. Juan Juarez natural de 
G ranada, y tres ó cuatro hermanas· auyas y á su. madre! que 
habian ido a. Santo Domingo con la vireina Doña M\irta • de 
T oledo el año de nue.ve' con pensamiento de casarse alla. con 
liombres r cos, porque elfas eran pobresr y aun la una de ella& 
q ue se \!amaba Doña Catalina, solía decir muy deveras, que 
babia de ser muy señora, o qu~ lo soñase, ó que_ se lo digese 
algon astrólogo, aunque dicen, ·que su madre sabia much~s CO• 

tas. 1':ran las J uarez bon cas, por lo cual, y por haber alh po• 
eas españolas las festejaban much9~, y Cortes á Catalina, y en 
fin se casó con ella, aunque· primero tuvo sobre ello algunas 
pendencias y estubo preso, que no la queria el por muger, y 
ella le pedia la. palabra. n :ego Velazquez la favorecia poi amor 
de otra su hermana que tenia ruin fama, y aun él era muy de­
'm asiado de mucrerll, Acusábanle y poniánle por cargo Baltazar 
)3,¡rmudez Jua~ Juarez y dos Antonios Velazquez, y un ViUe• 
gas para ~ue se ca!\0.Se con ella, y como le querían mal, dige­
--ron muy muchos males del Diego V elazquez á: cerca de 108 ne­
gocios de importancia que tr,ataba con personas honradas! lo cual 
no tenia en secreto con amigos, porque muchos ae queJaban de 
el, y que no acudia a. du carg~ honrados á personas de me­
r itoQ y que hacia sus repartimientos á personas que no lo me• 
reci!n; y en fin tuvo enoj08 el V elaZl\uez con Cot'~ de tal suer• 
te, que quebró la ami8tad y pare11tesco .con Cort~ y una vez 
tu"o palabras el Cortés con el Velazquez, y mando ponerlo eJl 

la cárcel, y le formo proceso cont~~ él como acontece en a~ue­
llas partes, y Corté~ de que 8f. v,o preso una vez quebro el 
pestillo· de- la llave del candado del cepo, tomo la espada y ro.-

!, 
4ela del alcaide, y abrió una ventana: descolgose por ella, y 
fuese á la igleaia, y Diego Velazquez riño á Cristobal de La­
gos, diciendo que soltó a. Cortés por dineros y soborno: procu-
ro sacarlo con engaño de sagrado, y aun por fuerza; mas Cor• 
tés entendía las palabras y resistía la fuerza; pero con lodo se 
descuido un dia, y lo cogieron paseanpost: delante de la puer." 
ta <le la iglesia, Juan Esaldero y otrós, y metiéronlo en una 
na\le sota. Ya entonces f/lvorecian muchos á Cortés, conocien­
do la pasiou del gobernador: nuestro Cortés como se vió en 
la nave desconfio de su libertad, y creyo que lo enviarían á 
Santo Domingo ó a España: probo muchas veces á sacar el pie 
d~ . la cadena, y tanto hizo, que lo consiguio aunque con gran• 
d1~·mo dolor: trocó- luego aquella mi~ma noche sus vestidos con 
el mozo que le servia, y se saltó por la bomba sin ser sentido, 
y colóse de presto por delante del navío al esquife, y con el 
mozo salto en uo barco de otro navio. Era tanta la corriente 
de la mar, que no pudo entrar por barucóa, y como se vió 
en aprieto, quitóse las ropas y tomó las escrituras y papeles, y 
se los alÓ en la cabeza, y de esta suerte se echó á nadar, y 
tr-.í.s él el mozo, y llegó á tierra, y se fué á. casa de un ami­
g_~ leal; mas al fin lo supo Diego Velazquez, y andubo i:cari• 
c;•ndole con buenas pnlnbrar, y le emb1ó a decir entonces á Cor• 
te~ que lo pasado, pasado, y fuesen amigos como primero, pa­
r~ tr sohre c_iertos isleños que andaban a1za<los¡ y Cortés se ca• 
~ con Catalma J uarez, porque lo babia prometido y por vi­
v~r en paz. Desde entonCl'S no qoi&0 hablar á· Velazquez, ni te­
m~ ,Yª tanta amistad en mas de muchos días, y á este tiempe 
saho, Vefazquez con mucha gente contra los alzadoq, y dijo Cor• 
tes a su cuñado Juan Juarez, que le sacase fuera de la ciudad 
\1na lanza y balle~ta, y el salió de la i¡lesia en anocheciendo, y 
tomando la ballesta se fué con su c:uñado á una crranja donde 
e!ltaba Diego V elazquez con solos sus criadoQ, que

0

lo..~ d:mas es­
t~hao aposentados en un lugar allí cerca, y aun no habian ve• 
n ido todo,., Como era la primera jornada llegó tarde, y ¡\ tiem­
fº que miraba Die~o Velazquez el libro de la despensa, llamq 
a la puer;ta qu~ ab1e~ est,,.ba, y dijo al que respondió, que 
era Co~tes, que que~1a habla\' al señor ~o}:>ernador, y trás es­
to entro.<ie dentr~: Diego Velazqu ?Z tl'mio por verle arma4o y 
á tal hora~ ro_gole, que cenase y descani:Me sin recelo; él <li_i9 
que no v~ma smo a ~her las quejas que, de é.l tenia y satisfa­
cerle, ~ a ser '"1 amigo y iervtrle, y alh se dieron las manos 
por an~•gos, y despues de mu"-has razones que trataron se neos• 
taron Juntos ,en una cama, y a la mañana llegó Diego .ele Ore­
!lana quA, fue á ver al gobernador, y ,1 decirle como se babia 
1<l~ Cortes, . y de esta manera torné\. a Ja a.nti~ua ami~tad qu~ 
primero ten~a con Diego Velazquez, y se fu~ á la guerra y 
cua• do volvió se, pensó abogar en la mar,. que viniendo d:las 
eocaa de Barucoa a ver unoa pastores é indios que traía en 
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unas minas á Barucóa donde vivía, se le trastornó la canoa de 
noche, á. media legua de tierra y con tempestad; mas salió á 
nado, y {L tino de una lumbre de pastores que cenaban junto 
;_¡ mar. Por semeJantes peligros y rodéos corren su cam;no los 
muy excelentes varones, hasta llegar á donde les estaba guar­
.tada su buen¡i dicha y ventura, 

CAPITULO 5.º 

Del átscubrimiento de la Nueva España, y otra# 
cosas. 

Francisco Ilernandez de Cordova descubrio á. Yucatan, 
(segun ya contamos en la otra parte), yendo por indios ¡}, resca­
tar en tres navios que armaron él, y Cristobal Moraote, y Lo­
pe O~ho~ de ~alcedo, el año _de_ diez y s!ete, el cual, aunque 
no traJo smo heridas del d~scubr1m1ento, traJo relacioo de como 
aquella tierra era rica de oro y plata, y la ge11te vestida. Die­
go Velazquez que gobernaba la isla de Cuba, envió luego el 
año siguiente á Juan G rijalba su sobrino con do,cientos espa­
ioles en cuatro navío~, pensando ganar mucha plata y oro por 
las cosas de mercaduría que enviaba adonde Francisco Her• 
nandez babia descubierto. Lle¡ó J uan de Gr:jalba á Yucatán, 
peleo con los indios y con el señor de Pontóchan, y salio heri­
do, Entro en el rio, que por eso llaman de G rijalba, y en el res• 
~ato cos~ de poco valor, mucho oro y !J!&ntas de al¡odon, y 
lmdas cosas de pluma, y pú~ole nombre de S. Juan de Ulúá. 
Tomó pose~ion de la tierra por el rey, en nombre de Die­
go Vel.azquez, y troco sus mercadurías por piezas de oro, al­
godon y plumages; y si conociera su buena dicha, poblára en 
tan r .ca tierra, como le rogaban sus compañeros, y fuera lo que 
fué Cortés; mas no era tanto bien para quien no lo conoc•a, aun• 
que ~e ~scu~aba co_n el que no iba í poblar, sino á reseatar y des­
culmr s1 aquella tierra era de Yucatan 6 na i,la; tamhien lo 
dtio _por mit"do de 1~ mucha ge11te y gran tierra, viendo que no 
era isla, entonces hu1an de entrar en tierra tirme, y babia mu­
chos qu~ deseaban ~ C2uba, co~o era ~edro de Alvarado, que 
ae ptrd1a por una ,siena, y as1 procuro \lolver con la relacion 
ale lo hasta alll sucedido á Diego Velazquez. Corrió la costa Juan 
de Gr~alba basta Panuco, y tornOl!e á Cuba, re@Catando con 101 
nnturales oro, pluma y algodon, á pesar de todos los mas 'J 
aun lloraba por1¡ue no querian tomar con él: (tan para poco e~a) 
Tardó cinco mests desde que salió hasta que tornó A la misma 
isla, y ocho de~e que sabó de Santiago ha~tll que volvió á la 
ci~dad, y cuando llegó no lo quiso ver Diego Velazquez1 ~ue 
fu• su pierec1do. 
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CAPITULO 6.• 

Del reseate que tuoo Juan de Grijalba en las islas de 
Yucatán, y S. Juan de Ulúa.-

Rescató Juan de Grijalba con los indios de Pontóchan,­
y de S. Juan de U lúa, y Villa rica, y etros lugares de a~uella. 
costa tantas cosas y tales, que au:iáran los de ,su compañia de 
quedarse alli y por tan poco precto, que bolgiran de fiar con 
ellos cuanto llevaban. Valia mas la obra de muchas de ellas, que 
110 el materiaj; trajo en fin lo siguiente. U1 ídolo de oro huec?, 
y otro idolejo de lo mismo, (' 011 cuernos y cabellera, qu~ tema 
un sartal al cuello, un mo<tqueador en la mano, y una p1edre­
cita en el ombligo. Una como patena de oro delgada con al• 
!rtlnas piedras engastadas. Un casquete de oro con doa cuernos, y cabellera negra: veinte y dos arracadas de oro, cada una co_11 
tres pinjantes de lo mismo: otras tanta• arracadas de oro mas ch1• 
cal!: cuatro axórcas de oro muy anchas: un e'icarcelon de oro del­
o-aclo: una sarta ele cuentas de oro huecas, y con una rana da 
fo mismo muy bien hecha: otra snrta de lo mismo con un !~on­
cito de oro: un par de zarcillo!! graneles de oro: ~os _agu1l1caa 
de oro bien vaciadas: un salerillo de oro que peso seis onzas: 
dos zarcillos de oro y turquesas, cada . uno con ocho colgajos: 
una gargantilla para muger de doce piezas de oro con vemt& 
y cuatro pinjante~ de piedras de valor: un coll~r de oro gran• 
de, y otros dos de · 10 mismo delga~os: otros ~•ele collates _de 
oro con piedras buenas: cuatro zarcillos de hoJa de oro: vem• 
te anzuelos de oro fino conque pescaban: doce granos de ore 
que pesaron cincuenta ducados: una trenza de oro y p1ancbue• 
las de oro delgadas: una olla de oro y un idolo de oro bue• 
co y delgado: algunas broncllm (1) delgadas de oro: nueve cuen• 
tas de oro huecas con su extrémo: dos sartas de cuentas de 
piedras de valor y doradas: otra sarta de palo dorado con ca• 
nutillo~ de oro: una tacita de oro con ocho piedras moradas, 1 
ninte y tre11 de otras colores: un espejo de dos ases guarnert• • 
do con oro: cuatro cascabel,s de oro, y una salserilla de oro 
delgado: un botecito de oro con ciertos collarejos de oro, que va­
lian poco: algunas arracadillas de oro pobres: una como man­
zana de oro hueca: cuarenta achas de oro con alguna mezcla 
de cobre, que valian hasta dos mil y quiniento~ ducados: toda, 
)as piezas que son menester para armar á. un hombre, de oro 
delgado: una armadura de palo con oja de oro y piedrecitaa 
negras, y un penacho de cuero con oro: cuatro armaduras de 
palo para las rodilla!', cubierta~ de hoja de oro: dos escarcelQnc• 

[ 1] Árma corla como p11ñal: véa,e ,l diccionario d6 la l,n~uq¡ 
tiene otra, vanas significaciones, 
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de maoera <:on hojas de oro de1gadas: do! rodelas cubiertas ile 
pluma, de muchos ·y finos colores: otras rodelas de oro y plu-
ma: un plumage grande de colores, con una aguila enmedio al 
natural, y un ve)ltalle de oro y ,plu,~a: dos mo3q~eadores ~e 
pluma verde ,ricoi que eran como palios: dos cantarillos de pie• 
dra de alabastro 'llenos de diversas piedras de color algo fi. 
nas, y entre eJI~ una que valió dos mil ducados, y ciertas cuen• 
tas de estaño: cinco sartas de 'cuentas de barro redondas y CU• 

biertas de hoja de oro muy delgada: ciento y cincuenta cuen-
tas de oro huecas: unas tix:eras de palo do:rado, y dos m~scaru 
doradas y otra máscara de mosáico coa oro: cuatro mascaras 
de madera doradas, de las cuales una tenia do! b~das

1 
der_e­

chas de mosa.11.:.0 con ~urquesíllas, y otras las oreJas ue o m,s,. 

100 
aunque con mas oro, y otra era mosáica de lo mismo de 

)a ~ariz arriba y la postrera de los ojos arriba: cuatro platos 
de palo .cubiertos de hoja ,de oro ó jícaras como grandes fu~n­
tes de calabazas grandes: una cabeza d~ perro .cubie~ta de pie­
drecitas: otra cabeza de animal y de piedra guarnecida de oro 
eon su corona y cresta, y dos pinjantes, que~ todo era de oro 
delgado: cinco pares de zapatos como esparten8:s y tres cueros 
eolorados: siete navajas de pedernal conque sacrificaban: doq es­
cudillas 'Pintadas de palo, y un jarro: una ropet~ con medias 
manaas de pluma de colores buena: un como pemador de al­
god;n fino, y otra manta de pluma verde grande y fina, con 
otra, muchas mantas de a\~oc\on fino delgada.q: otras mantas de 
algodon algo groseras: muchos pe1:étes dt• s1:1ave olor, Y. dos~­
ca9 6 almaizales de buen algodon: mucho a$l, ~ue ~e dice chi­
le ó pimientos de la tierra, y otras frutas: '!'raJO sin ee:° 11na 
muger q11e le dieron, y ciertos hombres md1os que tom~: p~r 
ano de los cuales le daban lo que pe~ase de ,oro, y n~ o g~•­
eo dar. ·Trajo tambien nuevas, que babia amazonas en ciertas J~• 

las y muchos lo creyeron, ~spantados de las c~sas que traia 
re:catadas por villsimo precio, ~orq1.1e no le. hab1an pastado to• 
da<1 ellas sino seis camisas de lienzo vasto: cmco tocadores: tre• 
zaragüelles: cinco servillas de muger: cinco cintas anchas de cu~• 
ro labradas de iladizo de colores con ~us bolsas: muchas bols~­
llas de palana: muchas agujetes de un ~e~{ele y de. dos: ~e1s 
espejos doradillos: cuatro medallas de v1dr_io: dos mil cuenlal 
verdes de vidrio que tuvieron por fiuas: cien ~artas de cuen~ 
de muchos colores: veinte peines, que aprecíaron muc~o: . se11 
tirrera., que les agradaron: quince cuchillos grandes y chicos: 
mil ahujas de coser, y dos mil alfilere~: ocho alpargatas, y unas 
ttnaza, y ro-artillo: siete caperu~as de color, y tres sayas de co• 
lor<'s gironados: un sayo Je frisa con su c·aperuza, Y. otro de 
terciopelo verde, traído con una gorra negra de terciopelo. 

9. 

CAPITULO 7.• 
La diligencia y gasto· que hizo Cortes ,n armar la 

flota. 
Como tardaba Juan de Grijalba, mas que tardó Fran• · 

ci~co Hernandez á volver ó enviar aviso de lo que hacia, des­
pachó Diego Velazquez á Criatobal de Olid en una carabela de 
socorro, y á saber de él, encargándole que tornase lue¡o con. 
cartas de Grijalba; pero Cristobal de Olid anduvo poco por Yu­
catín, y sin hallar i Juan de Grijalba se voltió á. Cuba, que 
fue un gran daño para Diego Velazquez y para Grijalba, pot• 
que si fuera á S. Juan de Ulúa ó mas adelante, hiciera por 
ventura . poblar allí a Grijalba; mas él dijo, que le convino dar 
la vue'.ta por haber perdido las ancoras. Llegó Pedro de Al­
varado despues de partido Cristobal de Olid con la relacion 
del descubrimiento y con muchas cosa, de oro, pluma y al• 
g?,don que se habían res_?atado, co~ ,Ias . cuales, y con le que 

. d1Jo de palabra, se holgo y maravillo Diego Velazquez con to­
do• los españoles de Cuba; mas temió la vuelta de Grija.lba, por• 
que le decían los enfermos que de allá vinieron, como no te• 
nia gana de poblar, y qne la tierra y gente era mucha 7 
guerre_ra, y aun por9u,e deS<;onfiab~ de la prudencia y animo' de 
,u pariente. Determino enviar alta de nuevo algunas náos con 
gente y armas y mucha quinquillería, pensando enriquecer por 
rescate~ y poblar por fuerza. Rogó á Baltasar Bermudez que 
fuese, Y. como )? pi~i~ tres mil ducado~ para'.' ir bien armade 
Y proveido, deJole dic1endole, que seria mas el gasto de aque• 
)la manera qu7 ?º el provec~o. Tenia poco estómago para gas­
ta~, y ~ra codic10~0,. y quer1a ~nviar armada á costa agena, que 
as~ babia hecho c_as, la de GriJalha; porque Francisco de Mon• , 
teJO puso un navio y muchos bastimentas, y Alonso Hernande1 
Portocarrero, Alonso de Avila, Diego de Ord¡\z, v otros mu­
chos fueron á s11 costa con Juan de Grijalba. Habl~ a Fernan. 
d~ Cortés para que armasen ámbos á medias, porque tenia dOI' 
mil castellanos de oro ea compañia de Andres de Duero merca­
d~r; y porque era hombre diligente, discreto y esfor;ado, ro­
gole que fuese con la flo~a, encareciendole el viage y negocio. 
Fernan~~º Corles que tema ~rande ánimo y delleos, aceptó la, 
compama y e! gasto, y la ida, creyendo qué no seria mucha 
la costa, Y as1, se c~ncertaron presto. Enviaron á Juan ele Sau­
cedo, 9ue hab:a . vemdo con Alvarado á ~acar una licenria da 
los _rra,les Gerommos que gohernaban entonces de poder ir á 
r~scatar para l_os ga.,~o~, y a buscar a Juan d~ G rijalba,, que 
sm ella no pocha nadie_ rescatar porque feriaban mncaduria., por 
or.o Y plata. F ray Luis de Figueróa, fray Alonso de Santo Do• 
mmgo, Y fray Bern .. r<lino Manzanedo, que eran los goberoadore1 2 ,._ 
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,íeroñ ta licencia para Fernando Cortés como capitan y árm•~ 
tior con Di<'go Ve1azquez, mandando que fuellen con el un te• 
M>rero y un veedor para procurar, y tener el quinto del rey 
como era de co•tumbre. Eutre tanto que venia la licencia de lo9 
gobernadores comenzó Feruando Cortes á aderezarse para la 
jornada: bab\ó á sus amigos y á otros muchos para ver si que­
rian ir con él, y como halló trescil'ntos que fuesen, compró una 
carabela y un bercranlin que un.ó con la carabela que trajo Pedro 
de Alvarado, y otro ber~ntin de Diego Velazquez, y'prove• 
yólos de armas, artiller a y municion. Compró vino, aceite, babas, 
garvanzos y otras coi1i\la, ; tomó fiada de Diego Sanchez, ten• 
dero, una tienda de boncheria en setecientos ¡>e!IOS de oro: Die• 
go V elazquez le d ió mil ca.~tellanos de la hacienda. de .~ánfilo 
de Narvaez, que tenia en so poder por su ausencia, d1c1enrlo, 
que no tenia blacca RU) a, y d:ó á muchos soldados que ib .. a 
en la flota dineros con obhgac on de mancomun, Ó fianzas, 1 
eapitularon ambos lo que cada uno babia de hacer ante Alonfo 
d e E,calante, escribano público y real, a 23 dia!I de octubre del 
año de 1518. Volvió á Cuba Juan de Grijalba en aquella misma 
aazon, y hubo cou su venida mudanza en Dieg? ~ Plaz~ue~,­
que no quirn gastar mas en la flota que armaba Corte>, . m qm• 
1iera que la a,abára de armar. La cauija porque lo h zo fu• 
por querer enviar por sí á ~olaR aquella ,· mismas náos de Gri• 
jaiba, y ver el gasto de Cortés, y el án mo conque gastaba: pen• 
aar que se le alzaria como babia el hecho con el a 'mirante D. 
Diego Oyr, y creer a. Bermudez, y á lo• V ela1. ,uez, que le de­
eian que no fiase de el, que era estrem<'ñot mañoso, altivo, 
amador de ho11ra11, y hombre que ae vengar.a en aquc:lo de 
lo pasado. · t:I Berrouclez eslaba muy arrepentido por no haber 
tomado él aquella empresa cuando te rogaron, sabiendo entor • 
Cd el grande y hermoso re■cate que Grijalba traía, y cuan 
rica tierra era la nuevamente de!leubierta: los Velazquez que• 
rian como parientes, ser los capitanes y ('8Leus de la armada, 
aunque no eran para el'o, segun dicen. Pen~Ó tamb'en Del!,<> 
Velazquez, q_ue ~Bojando él, ces11ria Cortés, y como pr~ce~ia en el 
aegoc;o ecbole. a Amador J~. La Rez persona muy princ1pul p~ra 
que dejase la ida, pues Grualba era vuelto, y que le µaganan 
lo gastado. Cortes entendiendo los ve11sam:entos clel niega 
Velazquer. dijo al La Rez, que no dejaria de ir 1.1i4uiera por 
la vergüenia, ni apartar:a rompañia, y si D•ego V e

1
Hzque1. que• 

ria enviar á otro. armando por sí, que lo h c1ese, que él ya 
tenia licencia da los frailes gobernadore1>, y as'i habló con su■ 
amigos y personas principales que se aparejaban para la jor• 
nada, á ver si le seguirían y favorecerian; y como bailase to• 
da amistad y ayuda en ellos, comenzó á buscar dineros, y to• 
aó fiados cuatro mil pesos de oro c:e Andrés de Duero, Pe• 
tiro de Xerez, Antonio de Santa Clara, mercaderes, y otro■ 
~ hJI cal•• colllpró dos náos 1 .ci.& caballos, y m\lcho11 v• 

11 
ticles: socorrió l mncliOB, tomó ca~a, hfzo ,-¡esa, y comenzó i ;, 
con armas y mucha compañia, de que mucho& murmuraban, 
diciendo que tenia estado sin señorío, Llegó en e11to a Sant:a. 
go Juan de Grijalba, y no le quiso ver Diego Velazquez por­
que se vino de aquella tierra rica, y pesábale que Corles fue. 
e~ allá tan pujante; pero no le pudo estorbar la iJa porque to­
do~ le seguian, tanto los que allí estaban como los que venian con 

·Grijalba, que si los tratara con rigor hubiera revuelta en la ciu. 
dad, y aun muertes; ~ como no era parte disimuló, aunque man• 
dó que no le diesen vituallas segun muchos dicen. Cortés pro­
curó salir luego de allí; publicó que iba vor si, pues er:a vuel~ 
to Grijalba, diciendo a los soldados que no habian de tener que 

· hacer con Diego V elazque1., y d1jole11 que ee embarca!len con la 
co1~1i<la que pudiesen. Tomó á Fernando Alonso los puercos que 
tenia para pesar otro dia en la carniceria, dándole una cade­
na <le oro de hechura de abrojos en· pago, y para la pena de no 
dar carne _en la ciudad, y partiOlle de Santiago de Barucoa á, 
18 de noviembre del año de 1518 con mas de trescientOI es. 

pañoles en seis navios. 

CAPITULO S.• 
Lo, hombres y na11ios que Cortés lle-vó á la conquista¡ 

Salió Cortés de Santiago con muy poco bastimento para 
l~s muchos <\l)e llevaba, y r,ara la navegac·on que auu era in­
cierta, y envm lueg~ que salio i Pedro Juar~z gallinato de Por• 
ra, . natural ~e Se, 1lla, en una carabela por bastimentot á J a• 
ma:ca, mandandole ir con los que comprase al cabo de corrien• 
t~s á punta de S. Anton, que es lo postrero de la isla icia po­
Jlt!'nte, y el fuese con lo§ demas a. Maca. Compró allí tr~ien• 
t~ cargas de pan ! ,algunos. ~uercoa á. Tam~y, que tenia la ha• 
c1end,a .del rey. Fue a_ la Trinidad, y compro un navío de Alon-
10 Gu1llén, ~ y de par~1culare11 t~es caballos, y quinientas cargas 
de grano. Estan,~o alh tuvo aviso que Juan Nuñez Sedeño pa• 
1aba con., u~ na~10 cargado de vituallu que vender á unas mi• 
nas: envio a. D iego Ordáz en una carabela bien armada para 
que lo lomase de fuerza, ó de grado, y llevase á la punta de 
S. Amonl ?r<la1. fué á él, y lo tomó en la canal de Jardinet, 
Y lo, llevo ª. ~onde le manuaron, y Sedeño y otros se vinie• 
ron a la !rm1dad con el registro rle lo que llevaban que erao 
cua~ro mil arrobas de pan, mil quinientos tocinos ~ muchu 
gallmas: Cortés 1~11 ~ ió unas lazadas, y otras p ieU:. d., oro en 
pago, y u.'! cono~1m1ento po~ ?' cual fué Sedeño a la <onquis­
:· R ecog o ~?rtes en la Trinidad cerca de doscienlo~ hombrea 

e los de Grualha que estaban y vivian alfi, y en Matanz111t 
Carenas y otro11 lugarei., y enviando los navios delante ,e fue 
'°n la gente por tierra á la Biiliana, y estaba pc,blada ~uton., 

• 
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ees á la -parte del Sur en la boca del rio Onicaxina1. No le qui-
. ,ieron vender allí ningun mantenimiento por amor de Diego Ve­
lazquez los vecinos¡ mas Crislobal de Quesada que recaudaba 
los diezmo~ del obispo, y un receptor de bulas, le vendieron 
do~ mil tocino•, y otras tantas cargas de maii, yuca, y aves, 
Bastee ó con esto la flota razonablemente, y comenió á repar• 
tir la gente y comida por los navios. Lle~aron entonces con una 
carabt!la Pedro de Alvarado, Cristobal de Olid Alon~o de Avi­
Ia, Franci~co de Montejo, y otros muchos <le la compañia de 
Grijalba, que fueron á bahlar con Diego Vela1.que1., é iba en­
tre ellos un Garoica con <:artas ele Diego Velazquez para Cor­
tés, en que le rogaba esperase un poco, que ó iria él, ó en• 
viaria á comunicarle algunas cosas que convenían a entrambos, 
y otras para Dit!go de Ordáz, y para otros donde les roga­
ba que prendiest!n á Corté~. Ordaz convidó á. Cortés á un ban­
quete en la carabela que lle uba á. su cargo pensando llevar­
le con ella á Sant;ag?; mas Cortes ~ntendida, la trama, tingt? 
al tiempo de la comida, que le doha el estomago, y no fue 
al convite, y porque no aconteciese algun mot n se entro en 
su náo¡ hizó señal de recoger como es costumbre, mandó que 
todos fuesen trás él á. Santanton, donde todos llegaron pres'o 
-y ~o.n bien, ll izo luego Cortes alarde en Guniguanig~, y halló 
quinientos cincuenta españoles de los cuales eran marmeros lós 
cincuenta: repartiólos en once compañias, y diólas á lo• capi• 
tánes Alon~o de Avila, Alon o. Ht>rnanrlez de Portocarrero, Die­
go de Ord.íz, Francisco de Montejo, Franc·sco de Morla, Fran• 
cisco de Salceda, Juan de Escalaute, Juan Velazquez de Lt'on, 
Cristobal de Olid y un facobar: él como general tomó tum• 
bien una. H·zo tantos capitanes, porque los nav·os nan otros 
once, para que tuviese cada uno de ello~ cuidRdo de la gen­
te y del navio. Nombró tambien por piloto mayor á Anton 
de Alaminos que habia ido con Francisco Hernaudt!Z de Cór• 
dova, y con Juan de Grijalba Habia tombien dosci~ntos isle­
f¡oe de Cuh!l para carga y i,ervicio, cintos negro11, y algunal 
mdias, y diez y !!eÍll cahallos y yeguas, Bailó asímismo cinco 
mil tocinos, y 11eis mil cargas de maiz, yuca y ajís, es cada 
carga dos arrobas, peso que lleva un indio caminanclo: mucha.a 
ralli 11u, azucar, vino, aceitP, garvanzos y otras legumbres: gran 
cantidad de quinquillería, es decir cascabeleii, e~p~joll, sartales, 
de cuenta■ de vidrio, agujas, alflt rea, holsu•, agujetaF, cintRll, 
corchetes, hebillllll, cuchillo~, tijeras, tena1as, marullOfl, hachas de 
hierro, camisas, tocadore,, cofias, gorgueras, caraguttlle~, y pa­
iíuelos de lienzo, sa¡os, capotes, calzone11, caperuzas de paño, 
todo lo cual repartio en las náos. Era la nao capitana de cien 
toneladas, otras tres de ochenta y setenta, y las <lemas eran pe• 
queiia• y sin cubiertas, y bergantineii; la bandera que puso y 
llevó Cortn en e•ta jornada, era de fuegos blanros y azulell con 
una 4:ruz colorada- en medio, y al rededor un letrero en latín, 
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_que romanceado dict: amigo,, si:ámos la cruz, y 1i tuviésemo, 
Jé e.n esta señal vencerémos, Este fué el aparalo que Cortés ln­
zo para su Jornada, y con tan poco caudal ganó tan gran rei­
no. Tal, y no mayor ni_ mejor fué la flota que 1:~vó a t i_~r~a, 
extrañas que aun no sabia, y con tan poca compan1a venc10 u;i­
numerable11 indios. Nunca jamas hizo capitan con tan chico ejer-

_cito tales hazañas, •ai alcanzó tantas victorias, ni sujetó tan gran­
de imperio. Nmgun dinero llevó para pagar aquella gente, an­
tes fué muy adeudado; peN bien sabia que no neces taba pa­
ga para los españoles que iban á la guerra y conquista de In• 
d1as, que si por el sueldo lo hiciesen, 'á otras partes irian mas 
cerca. En las Indias carla uno pretende un estado ó grandes 
riquezas, pues tan valerosa y avára gente no !e contenta 
coi, menos, que con ganar tan grande~ bienes por sus manos. 
Concertada pui:s, y repartida como babeis oído toda la arma­
ia, hizo el insigne capitan Cortes una breve plática á sus sol• 
dados en la forma siguiente. 

Oracion de Corté, á los españoles que les hizo con gran discre-
cion de buen capitan. 

, Cierto está, amigos y compañeros mios, que todo hom• 
bre de l,ien y animo~o, quiere y procura igualarse con propias 
obras con los excelentes varones de su tiempo, y aun df' los 
pas~dos; asl que yo acometo una grande y famosa hazaña, que 
~erd. despues muy gloriosa, porque el corazon me inspira que 
hemos de ganar grandes y ricas tierras, muchas gentes nun• 
ca vistas, y mayores reinos que los de nuestros reyes; y cier• 
/º mas se extiende el deseo de gloria,. que alcanza la vida mor­
ta_l, á el cual apenas basta el mundo todo, cuanto mt!nos uno 
DI pocos re noq. Hé prevenido naves, armas y caballos, y los 
<lemas pertrechos de guerra, y con esto bastantes vitualla~, y 
todo lo <lemas que suele ser necesario y provechoso t>n las con• 
qu stac,. y grandes gastos be hP-cho en que tengo pueqta toda 
m1 hacienda y la de mis amigos, y aun me parece, que r uau• 
to . meno, tengo de ella, he acrecentado en honra¡ pues se han de 
deJar las cosa.q cb cas cuando las grandes se ofrecen. Mucho 
Jnayor provecho, segun en Dios espt>ro, vend, .í. a nuestro rey 
Y 11ac,on de esta nuestra armada, que de todas las de los otros. 
.Callo cuan agradable será á Dios nuestro St:.ñor por cuyo awor 
h~ pue~to de muy buena gana el trabajo y los d inero~. Deja­
r~ aparte el peligro de la vida y honra, que he pa~ado ha­
ciendo es~ flota, porque no cr~ais que pretendo de ella tanto 
la ganan~1a, como el honor, que los buenos mas quieren 100• 
J'8 que r1quez~. Vamos a comenzar guerra jmta y buena, y de 
gran fama. Dios Todopodero~o en cuyo nombre y fe se hace 
ª.º/J dar.l victoria, y el tiempo traera el fin que de cont l"U~ 

a&gue -' todo lo que se hace y g_uia con razon y comejo. Pe>r 
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tanto otr& forma, otro discurso, y otra maña hemos ~e tener, 
que Córdovn y Grijalba, de la cual no quiero disputar por la 
estrechez del tiempo que nos da priesa; aunque allá ~arémos 
lo que viéremos, y aqu'i yo os propongo _grandes pre_m1os, 1~as 
envueltos en grandes trabajos; pero la virtud no qme~e ocu,; 
11idad. Por tanto, si quereis, llevad la esperauza por virtud, o 
la virtud por esperanza, y si no me dejais como yo no ?s de• 
jare á vosotros ni á la ocasion, os hare en breve espacio d~ 
tiempo los mas ricos hombres de cuantos jamas acá pa~aron, nt 
cuantos en estas partes siguieron las guerras •. Pocos s01s, ya_ lo 
veo, ma~ tales de animo, que ningun esfuerzo ni fuer~a d~ in­

dios podrá ofendero~, que experiencia tenemos ct>mo Dios s1em• 
pre ha favorecido en estas tierras á la nacion española, y nun• 
ca le faltó ni le faltará virtud oi esfuerzo: conque asi id con• 
tenlos y alegres, y haced igual el suceso que el prmcipio de 
el. Amén. 

CAPITULO 9.• 

La entrada de Cortés en .A.zucamil. 

Con este razonamiento pu~o Fernando Cortés en sus com• 
pañrros gran esperanza de cosa ' , y admirac'on de su pe~sona, 
y les introdujo tanta gana de pasar con él á aqnell~ t1e~ras 
apenas , isla~, que les parecia ir no á guerra, sino á v;ctor1a Y 
presa cierta. Se aleo-ró mucho Cortés de ver la gente tan con• 
tenta y deseo~a de" ir con él á aquella jornada, y así se entró 
luego en su náo capitana, y mandó que todos se embar~asen 
de presto, y como vió buen tiempo se hizo á la vela, habiendo 
primero oído misa y rogado á. Dios le guia!le, aquella mañan~• 
que fué á diez y ocho dillll del mes de febrero del aiío de mil 
quinientos diez y nueve de la Navidad de J esucrislo Rede~tor 
del munrlo. Estando en la mar dió no111hre á todos los capita­
nes y pilotos como ~e usa, el cual fué de S. Pedro Ap?stol 811 

ahogado: avi~ólos que siempre fuesen á vi!lla de la rap1tana ~ll 
que él iba, que llevaba en ella un gran farol por seiial y guia 
del camino qne habian de hacer, el cual er" cMi Leste, ó Este de 
la punta de S. Anton, que es lo postrero de Cuba para el ca• 
bo de Cotoche, que es la pri111rre punta de Yucaün, donde ha• 
bian de ir á dar derechos, para de~pues !legu·r la tierra costa 
á co,ta entre Norte y PQniente La primera noche que ~e par• 
tió Fernando Cortés, y que romenzó á atrave~ar el golfo que 
hay de Cuba á Yucatán, y que trndrio pocas mas de ~esen~ 
leg11aF, se. levantó Nordeste con recio temporal, -~I cual derrote 
la 6otu, y así se derramaron los navíos, y e.orne cada ~no co­
mo mejor pudo; y por la instruccion que llevaban los pilotos d& 
la vía que hnbian de hacer, navegaron y fueron todo5, menOI 
uno á la isla de Azucamil, aunque no fueron juntos m á Ull 

tiempo. -Las que mas tardaron fueron la capitana, y otra. en «¡1Jf 

)5 
iba por capitan Franci~co de Morla, que por deRC:uido ó 6~je. 
dad del tin1ooero ó por la fuena del agua mczcla~a con v1en• 
to, se llevo un golpe ile mar el gobern~lle al . n,av1? de Mor­
la el cual para dar a entender su necesidad, h izo un farol des• 
p~rramado. Cortéd como lo vió ar~1bo sobre. é~ con la ~apita• 
na y entendida la necesidad y pehgro, ama100 y espero has­
ta' ser de dia para concer~r cou los de aquel n~~io, y para 
remediar la falta. Quiso D ios que cuando amanec:o ya la mar 
estaba en bonanza, y no andaba tan braba como en la noche, 1 
en siendo de dia miraron por el gobernalle que andaba al re• 
c:1edor entre las do!l naves. El cap1lan Morla se ecl,ó a la mar 
atado de una so•a, y á nado lomo el timon y lo subieron, y 
asentaron en su lugar como debia estar, y luego alzaron ve• 
las. Navegaron aquel dia y otro, sin l'egar á. tierra ni ver ve• 
la ninguna de la flota, mas luego al otro llegaron á. la punta 
de las mugere~, donde hallaron al9unos navios. Mandoles Cor­
tés que le siguiesen, y el enderezo la próa de su náo capita­
na á buscar los navios que le faltaban, acia donde el viento y 
tiempo los babia podido echar, y así fué a andar en Azucamil, 
y los halló, ecepto uno, del cual no supieron en muchos dias. 
Los de la is'a tuvieron miedo, y alzaron su atillo, y se metie­
r ?n en el monte. Cortes b'zo salir a tierra á un pueblo que es­
taba cerca, de donde habian surg do cierto número de españo­
les, los cuales fueron al lugar que era de cantería, y bue1101 
eJ,ficio•, y no hallaron persona en el; pero sí en alguna~ ca­
aas ropa de algodon, y algunas jo) as de mucho precio. ~;ntra­
ron asímismo en una torre alta de piedra junto a la mar, pen• 
1ando que hallarian dentro hombres y ha. ienda; pero ella no 
tenia s no dioses de barro y canto. Luego que , olvie ron dije­
ron á Cortés como habian visto muchos maizales y prader1as, 
«olmenares, y arboleda8 y frutales, y d éronle algunas cosillas 
de oro y algodon que tra' an. Alegró•e Cortés con aquella~ nur­
vllll, aunq11e por otra parte se maravilló que hubiesen huido 
los de aquel pueblo, pues no lo habían hecho cuando vino allí 
Juan de Grijalba, y so-pechó que por ser mas sus nav:os que 
Jos del otro tendrian mas miedo; temio tambien no fuese ar­
did para tomarle en alguna zalagarda, y mando sacar á tier­
ra los caballos á 1!0~ efectos, para descubrir el campo con ellos 
y pelear si se orrec·ese, y si no para que pastasen y se re= 
fre1.1Ca.11eo pues babia donde. Tambien hizo desembarcar la gen­
te, y envio muchos á buscar la isla, y c'ertos de ellos halla­
ron en lo ~uy espe!IO de u~ monte cuatro ó cinco mugeres 
con tr~ criaturas que le traJeron; ell!lll no ent..-ndian ni él las 
entendía; pero por los ademanes y co~as que bacran c~nocieron 
«¡~e la una, de ellas e~a señora de las otras y m;dre de los 
niño~. Cortes la halago entonces que lloraba su cautiverio y 
el de sus hijos, vislióla como mejor pudo á la manera de F.s­
paña, _wo á lu criadas e11pejos y ttieras, y á los n1iios al¡u-


